[bookmark: _Hlk85727834][bookmark: _Hlk106734773]73. Jesús es el motivo de nuestra esperanza. 
[bookmark: _Hlk106996108]“Jesús es el motivo de nuestra esperanza.  Hermanos, no sigamos nunca a la Iglesia por sus hombres, sus obispos, sus sacerdotes; somos pecadores. Pedid por nosotros que seamos fieles como vosotros. Pero mi fe de obispo se apoya en Jesús y pide que la fe de mis queridos sacerdotes se apoye en Jesús, y que la fe de mis queridas religiosas – tan unidas ahora, empeñadas en tantos compromisos – se apoye en Jesús, y que la fe de tantos seglares que ahora han encontrado en la Iglesia una razón de creer y de esperar…. Aquí está la razón de nuestra fe y de nuestra esperanza: Jesús vivo, resucitado, que es la cabeza de toda esa larga peregrinación de ángeles y de bienaventurados y de fieles que todavía peregrinan en el mundo.”
[bookmark: _Hlk107039359]Llama la atención que Monseñor Romero repite tantas veces que la fe se apoya en Jesús.  Lo dice para el mismo como obispo, para los sacerdotes, para las religiosas, para los seglares.   ¿No tendría que ser más que evidente? Aparentemente está preocupado viendo que no siempre la fuente y la razón de la fe y la esperanza es Jesús.  Y hasta reconoce que los sacerdotes también son pecadores que necesitan conversión y salvación.   Desde hace varios años se oye gritos como “volver a Jesús”, “retornar a Jesús”.  Pero no está claro si ese movimiento se ha dado en nuestra iglesia.  Por supuesto no se trata de la emocionalidad de un Jesusito que está en mi corazón de niño, ni de cantos, bailes o aplausos carismáticos sobre la alegría de haber levantado la mano y así haber aceptado a Cristo como Señor de mi vida.  ¿De qué se trata?
Con las expresiones sociales y culturales de la religión cristiana se ha llegado a identificar el ser creyente cristiano con la participación regular u ocasional en devociones (a los santos, marianas, sagrado corazón,…), en peregrinaciones a santuarios, en procesiones, en algunos ritos litúrgicos con expresión social vinculados a ciertas etapas o momentos cruciales de la vida, en algunos símbolos religiosos típicos cristianos en los hogares (una cruz, un ícono, una imagen de María o de algún santo), el rezo de ciertas oraciones, ….  La llamada de Monseñor Romero tiene que ver con la raíz de la vida cristiana, la fuente que da energía y sentido a la vida y a las expresiones socio – culturales:  Jesús de Nazaret.  Hasta nuestro nombre viene de ahí: cristiano/a es aquella persona que fundamenta su vida en Jesús, el Cristo (el Salvador, el Liberador, Dios mismo encarnado en la humanidad).  ¿Es de verdad Jesús la fuente de nuestra vida? ¿Es Jesús de verdad fuente de nuestra fe y nuestra esperanza? ¿Es Jesús de verdad el fundamento y el horizonte de nuestra vida y de nuestras opciones y quehaceres?  ¿Es Jesús de verdad el camino por donde andamos?  Es importante no engañarnos con respuestas fáciles como “por supuesto, soy cristiano/a, pues”.  Nos urge retornar a Jesús. 
1.Encontramos a Jesús que nos habla, nos invita, nos guía, nos anima y nos advierte en la lectura y la reflexión personal y comunitaria de los evangelios.  Son testimonios de las primeras comunidades cristianas sobre sus encuentros con Jesús, sus recuerdos de los hechos y las palabras de Jesús. Son testimonios de lo que ellas quieren anunciarnos como la Buena Nueva de Jesús.  En cada período de nuestra vida descubrimos nuevos aspectos, nuevas llamadas de parte de Jesús. Leamos los evangelios en su triple relación con el Jesús[footnoteRef:1] histórico  (y su contexto), con la primera Iglesia (y su contexto) y con nuestra propia historia (y su contexto).   Así el Espíritu nos iluminará para ver, escuchar y comprender con claridad, abriéndonos el horizonte del Reino. [1:  Un libro importante es: Jesús. Aproximación histórica, de J. A. Pagola.   ] 

2.La segunda dimensión (complementaria a la primera) de nuestro encuentro con Jesús ha sido diseñada con claridad por Jesús mismo.  En Mateo 25,31 ss nos dice desde dónde quiere hablarnos con claridad: “Yo tengo hambre y sed, estoy desnudo, estoy enfermo, soy migrante, estoy en la cárcel”.   El encuentro con personas en esa condición de sufrimiento humano ahí Jesús mismo nos estará mirando a los ojos, nos estará llamando. En esos encuentros con “el dolor” de personas alrededor de nosotros (cercanas y lejanas) sonará la llamada de hacer lo que Jesús mismo hizo en su tiempo.  Recordemos lo que la comunidad de Lucas nos relata en Lc 7,19-23: “los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son purificados, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia la Buena Nueva a los pobres”.  Las personas que trabajan en áreas sociales y de cuido tienen oportunidades en su vida profesional.  Otras personas tendrán que ir en búsqueda e ir al encuentro de aquellas que están sufriendo en pobreza, en soledad, en enfermedad, en la cárcel, en la calle, …..  Para que Jesús de verdad pueda ser la fuente de nuestra vida, no hay otro camino que el encuentro abierto y solidario con las y los “pobres”.  Ayudar a cargar su cruz, sus sufrimientos y buscar juntos horizontes de vida y esperanza, son fundamentales para que Jesús sea fuente de nuestra propia vida. En Jesús Dios mismo se ha hecho cargo del sufrimiento humano (cruz y muerte) enseñándonos el camino: hacernos cargo del sufrimiento de las y los demás. 
3.La tercera dimensión de nuestro encuentro con Jesús en búsqueda de la fuente y el horizonte de nuestra vida está en el silencio de la oración.  Monseñor Romero menciona en sus homilías varias veces esa celdita en nuestra corazón, nuestra conciencia, donde el Señor nos habla.  Ahí se sintonizan la voz desde los Evangelios y la voz desde los pobres.  No es un ejercicio evidente porque no se trata de rezar las oraciones tradicionales pre-escritas en libros eclesiásticos oficiales.  Vale la pena iniciar ese silencio con “Enséñame a orar”.  En nuestra conciencia sonará su voz, a veces fuerte como huracán y a veces más suave como una brisita, o a veces solo habrá silencio que nos invita a estar preparados.  A veces nos asustaremos de la novedad del desafío.  A veces nos anima a seguir el camino a pesar de las dificultades. A veces nos abrirá horizontes y nos dará esperanza.  A veces nos hará tomar conciencia de errores y omisiones.  A veces recibiremos la gracia del perdón.  Habrá tiempos de oscuridad y tiempos de luz.  Es también el espacio y el tiempo para unirnos a Jesús “cantando y celebrando interiormente al Señor, dando gracias a Dios Padre, en nombre de Cristo Jesús, nuestro Señor, siempre y por todas las cosas.”(Ef 5,20)
4.La comunidad de las y los creyentes forma la cuarta dimensión de nuestro encuentro con Jesús como fuente de esperanza, fe y amor.  En la  comunidad (cristiana, eclesial de base) compartimos nuestras experiencias de las tres anteriores dimensiones, vivimos la fraternidad concreta y nos acompañamos en la solidaridad con familias más “pobres” que las nuestras.   En la reflexión comunitaria de la Biblia y la lectura comunitaria (a la luz del evangelio y a la luz de Monseñor Romero) de la realidad histórica, seremos capaces de discernir senderos a andar, caminos a abrir. Seremos capaces de cantar la alegría y de compartir la tristeza y el duelo.  En la comunidad cristiana aprendemos a compartir la comida (signo de la vida), antesala del Reino.  La comunidad  tampoco se queda como una isla.  Más bien compartiremos con otras comunidades nuestra vivencia de fe, esperanza y amor en el encuentro con Jesús.  Al hacer memoria de mártires y de testimonios ejemplares de vida cristiana las comunidades buscan siempre como enraizarse más en Jesús.  Monseñor nos recuerda que no estamos en la Iglesia por seguir a ciertos hombres o ciertas mujeres. En sus testimonios siempre tendremos que descubrir como Jesús mismo ha sido la fuente y la razón de su entrega.  Así serán luces en el andar. 
5.La quinta dimensión – que necesita siempre las cuatro anteriores – de nuestro encuentro con Jesús sucede en la celebración auténtica y vivencial de lo que en la Iglesia llamamos “los sacramentos”.   Al tomar en serio las primeras cuatro dimensiones que hemos mencionado experimentaremos que Jesús se acerca a nosotros y nosotros a Jesús en esos sacramentos: signos e instrumentos de la gracia del Reino de Dios.  Vinculados a ciertas etapas concretas de la vida en desarrollo y a ciertas decisiones vitales, la comunidad creyente nos invita a vivir esa fuente de vida, Jesús.  Así animados y fortalecidos en la fe, la esperanza y el amor podemos seguir el Camino. Sí somos gente “del Camino”.  Jesús nos llama a vivir Su camino de vida, a ser seguidores “del Camino”.  Así llamaron a algunas comunidades cristianas como nos consta en el Libro de los Hechos de los apóstoles. 
Durante mucho tiempo la Iglesia se ha preocupado sobre todo por “sacramentalizar” a la gente, a las nuevas generaciones, y mucho menos por una auténtica evangelización descubriendo como Jesús puede ser fuente de vida.  Aun hoy hay familias que quieren que sus hijos/as reciban los sacramentos (y ofrecerles una fiesta familiar o social), aunque ellas mismas no viven (conscientemente) cada una de las primeras cuatro dimensiones del encuentro con Jesús.  Un canto popular en memoria al Padre Rafael Palacios (asesinado el 20 de junio de 1979, El Salvador) dice de una ciudad que vive “mucho y rezo devoción, pero mata al profeta cuando exige conversión”.  Los sacramentos no son el primer paso para enraizarse en Jesús.  Aprendamos a vivir y a compartir la experiencia de las 4 primeras dimensiones que hemos reflexionado hoy, y luego, en el camino, la celebración de los sacramentos será oportunidad de nuevas experiencias creyentes de presencia y encuentro con Jesús, el que pasaba haciendo el bien, que fue asesinado, y que Dios ha resucitado para la Vida.  
Arriesguémonos a Jesús, a su camino.   Seamos las y los de “el Camino”. No tengamos miedo. 
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde

Compartimos otra cita de la misma homilía con una reflexión mía, gravada en la Radio San Mateo de la Iglesia Anglicana San Mateo en los  EEUU:
25. Iglesia pobre   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/1059831338131828
24. Jesús el único líder:  https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/1059831338131828
23. la voz de los sin voz   https://www.facebook.com/MonsOscarARomero/videos/1394260704342671


Reflexión para el domingo 28 de agosto de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 22 domingo ordinario - Ciclo C, del 28 de agosto de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.289.
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“


Jesús es el motivo de nuestra esperanza.  Hermanos, 


no sigamos nunca a la Iglesia por sus hombres


, sus obispos, 


sus sacerdotes; somos pecadores. Pedid por nosotros que seamos fieles como vosotros. Pero mi fe de obispo se 


apoya en Jesús y pide que la fe de mis queridos sacerdotes se apoye en Jesús, y que la fe de mis queridas religiosas 


–


 


tan unidas ah


ora, empeñadas en tantos compromisos 


–


 


se apoye en Jesús, y que la fe de tantos seglares que ahora 


han encontrado en la Iglesia una razón de creer y de esperar…. Aquí está 


la razón de


 


n


uestra fe y de nuestra 


esperanza: Jesús 


vivo, resucitado, que es la cab


eza de toda esa larga peregrinación de ángeles y de bienaventurados 


y de fieles que todavía peregrina


n


 


en el mundo


.
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Llama la atención que Monseñor Romero repite tantas veces que la fe se apoy


a


 


en Jesús.  Lo dice para el mismo 


como obispo, para los sacerdotes, para 


las religiosas, para 


los seglares.   ¿No tendría que ser más que evidente? 


Aparentemente está preocupado viendo que no siempre la fuente y la razón de la fe y la esperanza 


es


 


Jesús.  


Y 


hasta reconoce que los sacerdotes también son pecadores que necesitan conversión y salvación.   


Desde hace varios 


años se oye gritos como “volver a Jesús”, “retornar a Jesús”.  


Pero no está claro si ese movimiento se ha dado en 


nuestra iglesia.  


Por supu


esto no se trata de la emocionalidad de 


un 


Jesusito que está en mi corazón de niño, ni de 


cantos


, bailes o aplausos


 


carismáticos sobre la alegría de haber 


levantado la mano y así haber 


aceptado a Cristo 


como Señor de mi vida.  ¿De qué se trata?


 


Con las exp


resiones sociales y culturales de la religión cristiana se ha llegado a identificar el ser creyente cristiano 


con la participación


 


regular u ocasional


 


en devociones (a los santos, marianas, sagrado corazón,…), en 


peregrinaciones a santuarios, en procesione


s


, en algunos ritos litúrgicos con expresión social vinculados a ciertas 


etapas o momentos cruciales de la vida, en algunos símbolos religiosos típicos cristianos en los hogares (una cruz, 


un ícono, una imagen de María o de algún santo)


,


 


el rezo de ciertas


 


oraciones, 


….  La llamada de Monseñor Romero 


tiene que ver con la raíz de la vida cristiana


, la fuente que da energía y sentido a la vida y a las expresiones socio 


–


 


culturales:  Jesús de Nazaret.  Hasta nuestro nombre viene de ahí: cristiano/a es aquella


 


persona que fundamenta 


su vida en Jesús, el Cristo (el Salvador, el Liberador, Dios mismo encarnado en la humanidad).  


¿Es de verdad Jesús 


la fuente de nuestra vida? ¿Es Jesús de verdad fuente de nuestra fe y nuestra esperanza? ¿Es Jesús de verdad el 


fund


amento y el horizonte de nuestra vida y de nuestras opciones y quehaceres?  


¿Es Jesús de verdad el camino 


por donde andamos?  Es importante no engañarnos con respuestas fáciles como “por supuesto, soy cristiano/a, 


pues”. 


 


Nos urge retornar a Jesús. 


 


1.


Encontramos a Jesús que nos habla, nos invita, nos guía, nos anima y nos advierte 


en la lectura y la reflexión 


personal 


y comunitaria 


de los evangelios.


  


Son testimonios de las primeras comunidades cristianas sobre sus 


encuentros con Jesús, sus recuerdos d


e los hechos y las palabras de Jesús. Son testimonios de lo que ellas quieren 


anunciarnos como la Buena Nueva de Jesús.  En cada período de nuestra vida descubrimos nuevos aspectos, nuevas 


llamadas de parte de Jesús. 


Leamos los evangelios en su triple rela


ción con el Jesús
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histórico  (y su contexto), con 


la primera Iglesia (y su contexto) y con nuestra propia historia (y su contexto).  


 


Así el Espíritu nos iluminará para 


ver, escuchar y comprender con claridad, abriéndonos el horizonte


 


del Reino.


 


2.


La seg


unda dimensión (complementaria a la primera) de nuestro encuentro con Jesús ha sido 


diseñada


 


con 


claridad por Jesús mismo.  En Mateo 25,31 ss nos dice desde dónde quiere hablarnos con claridad: “Yo tengo 


hambre y sed, estoy desnudo, estoy enfermo, soy migr


ante, estoy en la cárcel”.   


El encuentro 


con personas en esa 


condición de sufrimiento humano ahí Jesús mismo nos estará mirando a los ojos, nos estará llamando


. En esos 


encuentros con “el dolor” de personas alrededor de nosotros (cercanas y lejanas) sonar


á la llamada de hacer lo que 


Jesús mismo hizo en su tiempo.  Recordemos lo que la comunidad de Lucas nos relata en Lc 7,19


-


23: 


“


los ciegos 


ven, los cojos andan, los leprosos 


son purificados, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia la Buena 


Nueva 


a los pobres”


.  Las personas que trabajan en áreas sociales y de cuido tienen oportunidades en su vida profesional.  


Otras personas tendrán que ir en búsqueda e ir al encuentro de 


aquellas que están sufriendo en pobreza, en 


soledad, en enfermedad, en


 


la cárcel, en la calle, …..  Para que Jesús de verdad pueda ser la fuente de nuestra vida, 
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Un libro importante es: Jesús. Aproximación histórica, de J. A. Pagola.   
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